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			Este es el segundo libro de la bilogía

			No te enamores. Es necesario haber leído

			No te enamores de Nika para poder entender la historia.

			 

			 


			Advertencia:

			este libro incluye contenido sensible relacionado

			con pensamientos suicidas, violencia de género

			y relaciones de maltrato, así como contenido sexual explícito.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Desde el primer día en que la vi, lo supe. Y aun así lo ignoré.

			Siempre me ha resultado inquietante la manera en que el destino nos engaña para que estemos cerca de lo que sabemos que es mejor mantener lejos.

			Cuando entendí que no debía enamorarme de Mia, fue el mismo momento en que descubrí que ya lo estaba. Ni siquiera me avisé. Mi cerebro no disparó una advertencia, no dijo nada porque quería arrastrarme con él.

			Quise estar cerca de ella desde que escuché su voz. Fue cuando la vi hablar con amor a su hermana y, entonces, encontré lo que no sabía que necesitaba. Mia me hizo pensar que no era como mi padre, que podía ser el Nika que yo escogiera. Sin saberlo, me guio en un viaje en el que entendí que era mi elección, no del destino ni la genética ni…

			Mi garganta se selló cuando vi a Aksel entrar en la azotea, sigiloso, con el busto de mármol en la mano. Traté de mostrarme impasible porque fue suficiente que nuestras miradas se cruzaran para saber lo que debíamos hacer.

			Nikolai no había notado lo que sucedía, estaba absorto en el miedo de Amaia. Se concentró en apuntarle con la pistola, no en lo que sucedía a su espalda ni en que yo me movía hacia ella despacio para protegerla.

			Una bala, solo le quedaba una.

			—Todo va a salir bien, Mia.

			Puede que fuera tarde para mí, pero no para Amaia.

			—Te juro que vas a salir viva de aquí. Confía en mí.

		

	
		
			Capítulo 1

			Diez meses antes

			Aquel lugar olía peor que el sótano del tío Ibsen.

			La casa llevaba décadas cerrada y abandonada, la hiedra trepaba por la fachada e impedía que la humedad escapara de sus paredes. La misma que había calado y hecho explotar el ladrillo deteriorado en el interior de la mansión.

			El sistema eléctrico no servía y, por muchas vueltas que di buscando los interruptores, terminé perdiéndome en la planta baja. Los escalones crujían y cuando di el primer paso, un par de murciélagos salieron volando de una esquina y huyeron por un balcón sin puertas.

			Estaba en una pocilga que a la luz del día se vería todavía peor.

			En el último piso solo había una habitación. Estaba bajo la torre más alta y tenía un espacioso baño, así que decidí quedarme con esa. Puede que Aksel protestara, pero mi madre me dejaría salirme con la mía.

			Forcé la puerta sellada de la habitación que comunicaba con la azotea. Tuve miedo de romperla, pero por suerte no pasó. Salí al exterior y fue cuando noté lo denso que era el aire dentro de la casa, la falta de oxígeno.

			Rebusqué en mi bolsillo hasta dar con el tabaco y me senté en la barandilla de piedra. Dejé que las piernas colgaran por el borde y encendí un cigarrillo para darle una calada con la que había fantaseado durante el viaje.

			El aire de la madrugada era exquisito. El cielo azul oscuro estaba plagado de estrellas, jamás había visto tal espectáculo. El campo tenía su atractivo, así como el paisaje desolado y el vacío que se extendía bajo mis pies.

			La hierba de los terrenos que rodeaban la casa se movía al ritmo de la suave brisa. Estaba tan alta que lucía como el océano o un gigantesco colchón.

			«¿Qué pasaría si salto?».

			La caída sería larga y yo terminaría contra el suelo. No sería difícil, solo tendría que acercarme al borde y ceder ante mi peso. La idea resultaba más satisfactoria que el humo que me inundaba los pulmones.

			Después de haber atravesado una ventana y haber caído de un primer piso, la altura no me daba miedo. Lo peor había sido salir vivo del accidente, la recuperación de los huesos rotos, el dolor y la incapacidad durante meses.

			Si me lanzaba, mi cuerpo quedaría destrozado con pocas posibilidades de sobrevivir. Eso hacía que fuera más tentador.

			Me acomodé y balanceé mi peso para apoyar los codos sobre las rodillas, sin dejar de mirar abajo. Si relajaba la tensión de las piernas, me caería.

			Sonreí al recordar las estupideces que te salían si, en una rápida búsqueda, tecleabas: «Razones para no suicidarse».

			«No estás solo».

			«Queda mucho por vivir».

			«Mereces otra oportunidad».

			«No podrás volver a hacer lo que te gusta».

			«Todo mejora».

			«No aporta soluciones, solo es el final».

			Ninguna servía, no para mí. Al contrario, eran razones para tener más ganas de hacerlo.

			Yo no estaba solo, pero quería estarlo. No me interesaba ver lo que quedaba por vivir. Las oportunidades estaban muertas y no había nada que me gustara hacer. Y era estúpido repetir esa mentira de que mi situación fuera a mejorar.

			Cuando decían que suicidarse no aportaba y era solo el final… Lo que yo deseaba era eso, un final, uno que no tuviera secuela. Tenía mil razones para dejarme caer y una sola por la que no lo hacía: mi familia.

			Si me permitía poner un final a la tortura, ellos se quedarían con un par de manos menos para salir adelante, y ya tenía suficiente con saber que habíamos perdido a Emma por mi culpa. Era mi deber ocupar ese espacio.

			Volví a concentrarme en el paisaje. La vista habría sido perfecta de no ser por la moderna casa de la propiedad vecina.

			—¿Qué mierda…? —murmuré con el cigarrillo entre los dientes.

			Había una chica asomándose por una de las ventanas del primer piso. Tenía el torso totalmente fuera y miraba en mi dirección. La noche era oscura, pero su figura era muy clara. Antes de que pudiera reaccionar o saludar por compromiso, desapareció.

			Resoplé y me deshice del cigarrillo. La idea de tener vecinos no me agradaba, pero escapaba a mi control. Lo mejor sería dormir un poco, alejarme de las alturas y aceptar que Soleil era nuestro nuevo hogar.

		

	
		
			Capítulo 2

			La mansión estaba hecha pedazos. Me pasé dos días rondando para poner en funcionamiento el sistema eléctrico. Tuve tiempo para valorar si resultaría más barato construir una casa o reparar la que teníamos.

			No había goteras, sino agujeros en los techos. Los baños comenzarían a filtrarse cuando se usaran y, para reparar las paredes, tendríamos que tratarlas a fondo. Con parchear los daños no sería suficiente. La madera era buena, no estaba apolillada, pero en muchos lugares el agua había ganado la batalla. Además, faltaban hojas de ventanas y puertas, o estaban hechas pedazos si las había.

			El lugar había sido asaltado por gentuza que encontraba entretenido romper espejos y dibujar penes en las paredes, puede que para compensar algún complejo. Lo único decente era la escalera de caracol que se encontraba en medio de la casa; estaba forrada de azulejos desde la planta baja hasta el último piso.

			Mi madre y Aksel llegaron el jueves por la noche y tuve que recibirlos a oscuras. No había ni una bombilla viva en toda la casa.

			—¿Estás bien? —preguntó ella, abrazándome con fuerza.

			Era inevitable que temiera por mí cuando nos separábamos, a mí me sucedía lo mismo, aunque fuera por pocos días.

			—Todo lo bien que esta pocilga te permite estar —me burlé y sentí la calma extenderse por mi cuerpo cuando la tuve a salvo entre mis brazos.

			Aksel me dio unas palmaditas en la espalda.

			—Hemos traído velas —dijo—. No te atrevas a decir que es poco.

			—No iba a hacerlo —mentí y oculté la sonrisa.

			Que hubiesen llegado sanos y salvos era suficiente para ponerme de buen humor.

			—¿Has comido? —preguntó mi madre, palpándome el pecho—. ¿Todo bien con tu corazón?

			Entorné los ojos. Llevaba años haciendo la misma pregunta, incluso si pasábamos dos horas separados.

			—No he comido nada en cuatro días, me estoy muriendo de hambre y me han dado tres infartos.

			—No juegues con eso —me reprendió y me dio un golpe en el brazo—. No es gracioso.

			—¿Cómo se llega a la cocina? —preguntó mi hermano.

			—Te vas a desmayar cuando la veas.

			Los guie por los espacios oscuros que para ellos eran desconocidos, pero fue imposible usar la cocina para desempacar la comida que habían traído. Ocupamos el comedor, era el lugar más limpio hasta ese momento, al menos la punta de la mesa en la que nos acomodamos estaba despejada. No traían mucho, pero estaban igual de hambrientos que yo y abrimos un par de latas de frijoles y otras de carne. 

			—He encontrado tres colchones —dije sin parar de comer—. También hay sábanas en buenas condiciones en uno de los armarios.

			—Es más de lo que podemos pedir —dijo mi madre—. Las cajas que dejamos en casa del tío Ibsen no llegarán hasta la semana que viene.

			—¿Han traído ropa?

			—Por supuesto. Mañana tendrán algo limpio para ir a matricularse en el instituto.

			Dejé caer la cuchara dentro de mi lata de frijoles.

			—¿Instituto?

			Aksel bajó la mirada y se concentró en comer.

			—Sí, el instituto.

			—Dijimos que solo Aksel iría.

			—Tú lo dijiste —especificó nuestra madre—. Yo insistí en que terminaras el último curso.

			—No vamos a discutir esto.

			Ella frunció los labios como cada vez que la conversación salía a flote.

			—No es una discusión, es algo que debes hacer.

			—No voy a perder tiempo entre niños para ir a unas clases que me sé de memoria —rebatí—. Ya perdí un año y sé todo lo que necesito saber. No hay ninguna diferencia.

			—La diferencia es el título para optar a la universidad.

			Regresé a la comida.

			—No pienso ir a la universidad y lo sabes.

			—Tu hermano sí.

			—Aksel tiene que ir, yo no —aclaré—. Necesito un trabajo porque esta casa no se arreglará sola, no puedo perder el tiempo en clases tontas.

			—Yo conseguiré un trabajo —insistió mi madre.

			—No.

			—¿Por qué no?

			Tragué en seco y miré a Aksel, que negó imperceptiblemente.

			No podía decirle que trabajar no era una opción por su alcoholismo. Cada vez que tenía un bajón emocional, terminaba bebiendo a escondidas y poniendo su vida en peligro. La verdad la lastimaría y, en vez de ayudar, la hundiría más. Lo sabía por experiencia. Además, Aksel ignoraba que su última recaída había sido un mes antes, no un año como le hacíamos creer. En la mente de mi hermano, nuestra madre estaba progresando, cuando la realidad era que seguía igual, quizás peor. Mis pocas esperanzas descansaban en aquel pueblo, en el cambio de lugar.

			—Claro que puedes trabajar —dije para bajar el tono de la conversación—, pero sería mejor si ambos lo hiciéramos, ¿no te parece?

			—Puedes trabajar a media jornada y graduarte —propuso con una sonrisa—. Me harías muy feliz.

			—¿Y quién reparará la casa?

			—Sabes que te ayudaré —intervino Aksel, poniéndose de su lado—. No lo uses como excusa.

			—No lo necesito. No quiero ir a un instituto cutre.

			—Pero si te gradúas, podrás…

			—Madre, no te voy a dejar sola y no voy a ir a la universidad —zanjé—. Acéptalo de una vez.

			Se cruzó de brazos.

			—Lo aceptaré si terminas el instituto.

			—No tienes que…

			—Nika, sigo siendo tu madre —interrumpió, severa—. Quiero que te gradúes, exijo que lo hagas. Si después no quieres ir a la universidad, lo entenderé.

			Cerré los ojos para tomármelo con calma. Hacerla enojar no era un movimiento inteligente.

			—Como quieras, pero no creo que podamos ir mañana, no tenemos documentos.

			—Lo tenemos todo listo —dijo Aksel, cosa que me tomó por sorpresa.

			Nuestra madre rebuscó en la mochila que traía con ella, sacó un sobre negro y lo deslizó por la mesa. Inspeccioné el contenido bajo la escasa luz de las velas. Todo lo necesario para empezar de cero estaba ahí, como el tío Ibsen había prometido: certificados de nacimiento con los años alterados para borrar el tiempo que llevábamos escondidos, documentos de identidad, boletines de notas y cartas de recomendación. Todo era falso. Sí, nuestros nombres figuraban, pero el apellido era Bakker, no Holten.

			—Parecen de verdad —concluí—. ¿Crees que los aceptarán fuera de este pueblucho?

			—Creo que los aceptarán en cualquier lugar —aseguró Aksel.

			Mi madre puso una mano sobre la mía.

			—Todo saldrá bien. Será diferente, ya lo verás.

			Las ojeras estaban ahí, jamás dejaban su rostro, pero la mirada era de esperanza, tenía ganas de vivir.

			—Un nuevo comienzo —murmuré.

			—Lo prometo, cariño.

			Me apretó la mano con fuerza y deseé que fuera posible.

			—Si hacemos esto —dije en voz más baja—, deberíamos establecer un par de reglas.

			Intercambiaron una mirada.

			—Primero, nada de relacionarse con la gente del pueblo.

			—Nika, por favor, no empieces —protestó mi hermano—. Llevamos casi un año sin hablar con nadie por culpa de tu paranoia.

			—Si nos acercamos demasiado, podrían descubrir la verdad y nadie quiere que eso suceda.

			—Huimos, tenemos otro apellido, no hay rastro que seguir. No ha pasado nada en estos meses, no tiene por qué pasar.

			—¿Por eso tienes tantas ganas de entrar a ese instituto? ¿No te preocupa lo que pasaría si saben quiénes somos y por qué estamos aquí?

			—Nadie se tiene que enterar —recalcó Aksel.

			—¿Tan necesitado estás de hacer amigos que quieres arriesgarte?

			—¡Nika! —me regañó nuestra madre, que hasta el momento se había mantenido de espectadora en el partido de réplicas.

			—Sabes que tengo razón —dije con los ojos clavados en ella—. Cuanto más cerca estés de la gente, más posibilidades hay de que algo salga a la luz. No queremos que él nos encuentre.

			—Quizás, en vez de ocultarnos, deberíamos contarle la verdad a la policía —concluyó Aksel.

			La sensación de una fuerza invisible presionándome la garganta me impidió respirar con normalidad. Mi madre se tensó y su mano, que seguía sobre la mía, tembló ligeramente.

			—No vamos a decirle nada a nadie —dije entre dientes—, mucho menos a la policía. ¿Queda claro?

			Aksel bajó la vista y supe que no estaba de acuerdo. No me importaba lo que pensara. No tenía que explicarle las razones que había detrás de esa decisión.

			—Estoy de acuerdo —dijo ella—. Nada de hablar con extraños, solo lo necesario. Si preguntan, contaremos la historia que hemos practicado y la repetiremos hasta la saciedad.

			—Y entre nosotros debería ser igual.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Aksel.

			—Si queremos que nos crean, empezaremos por creerlo nosotros. A partir de hoy, no hablaremos de él y, si lo hacemos, será un difunto. Vamos a hacer como si nunca hubiese sucedido, convirtamos la mentira en verdad.

			Fingiría estar bien y ser normal si de esa forma los ayudaba, por difícil que resultara. A fin de cuentas, llevaba la mitad de mi vida fingiendo.

			•••

			Aksel se pasó el día siguiente en el maldito instituto y mi madre en el pueblo. Me dediqué a las goteras que seguían apareciendo por culpa de las lluvias nocturnas y, tras una larga jornada, me di una ducha para sacarme el agotamiento de encima.

			Iba bajando la escalera cuando me percaté de un extraño movimiento en el patio trasero de la casa vecina. Pegué la frente al cristal de la ventana del tercer piso. Había dos chicas que aparentaban mi edad. Una le acertó a la otra en la nuca con una bola de barro y la hizo caer de lado. Rio tan alto que se escuchó hasta en la mansión.

			Tuve que reírme en voz baja cuando la lanzadora intentó volver a atacar y se resbaló. Chilló al tiempo que se caía de culo.

			Seguí mi camino. Al entrar en la cocina, localicé a Aksel limpiando la mesa y a nuestra madre ordenando sábanas. Le bloqueé el paso porque apenas podía cargar el cesto de la ropa.

			—¿A dónde vas con eso? 

			—Me gustaría quemarlo todo por lo viejo que está —intentó bromear—, pero voy a lavarlo.

			—Suéltalo. Me ocuparé de hacerlo mañana. Deberías organizar mi ropa, sabes que soy un desastre.

			Me mostró una de sus angelicales sonrisas. Tenía mejor semblante y eso me tranquilizaba. Me pellizcó el moflete y dejó el pesado cesto a un lado antes de perderse hacia el comedor.

			—No puedes engañarla toda la vida con que no sabes recoger tu ropa. —Aksel alzó la vista de su labor—. Algún día se dará cuenta de que nunca has doblado tus cinco sudaderas para quitarle tareas y no hacerla sentir inútil.

			—Tengo más de cinco y, mientras no lo note, todo está bien.

			Me fijé en las manzanas verdes del frutero. No había comido nada desde el desayuno.

			—¿Qué vamos a cenar? —pregunté.

			—Todavía no he preparado nada.

			Le sonreí de medio lado.

			—Eres el puto amo de la hipocresía, Aksy-Boo.

			Me lanzó el cepillo con el que limpiaba. Lo intercepté con facilidad y se lo devolví.

			—Vete a la mierda.

			—¿Qué pasa, Aksy-Boo? —Le regalé mi mejor puchero—. ¿He descubierto que te has ofrecido a cocinar porque también te gusta quitarle labores?

			Tolerar bromas no era lo suyo, en cambio, hacerlas sí era mi entretenimiento favorito. La segunda vez lanzó el cepillo con más fuerza y solo pude esquivarlo en el último momento.

			—Vete a la mierda —repitió.

			—Bien. —Seguir molestándolo con el nombre que usaba su antigua novia no era una buena idea. Agarré una manzana y le di vueltas en mi mano—. Quiero mi comida cuando regrese, es el pago por todas las ventanas que he quitado mientras estabas en el instituto.

			—¿A dónde vas?

			—A conocer la propiedad —dije con la mente en la pelea de barro.

			—Vas a ver a la vecina que estabas acosando el día que llegaste —dijo leyendo mis intenciones, como siempre.

			—No entiendo cómo puede considerarse acosar el hecho de que ella estuviera en la ventana de su casa cuando yo salí a fumar.

			—Es amiga de mi compañera de dibujo y la vi de lejos hoy, cuando tomó el autobús. —Me señaló con dedo acusador—. Te vas a meter en problemas por ella. 

			—¿De qué hablas?

			Esa vez me lanzó un vaso de plástico que desvíe con facilidad.

			—Es tu tipo y acordamos que no te ibas a meter en problemas por chicas.

			—¿Qué significa que es mi tipo?

			—Bajita y con ojos enormes.

			—Menuda mierda de tipo tengo —bromeé—. Según tú, me gustan los gnomos.

			—Deja de decir estupideces —se quejó sin borrar la sonrisa—. Va en serio. No te metas con la vecina, otra vez no.

			Alcé una mano y dejé la palma expuesta, con la otra sobre mi corazón para fingir que prestaba juramento.

			—Palabra de gnomo, Aksy-Boo.

			Salí por el porche lateral y rodeé la mansión. Las palabras de Aksel solo hicieron que me carcomiera la curiosidad.

			La propiedad vecina era moderna y blanca. El jardín, salvo allá donde había barro, estaba perfecto. Todo desentonaba con la deteriorada mansión.

			Ya no se escuchaban los chillidos de las chicas. Una descansaba arrodillada como una niña pequeña, chapoteando en el barro. La de pelo corto se limpiaba con el chorro de agua. Era la chica de la ventana, estaba seguro.

			Me detuve a una distancia prudencial y la vi sacudir la cabeza y dar un par de saltos en el sitio para deshacerse de la suciedad. No me habían visto y, cuando abrió los ojos, se sobresaltó y estuvo a punto de caer hacia atrás.

			Unos enormes orbes azul marino me devolvieron la mirada. Brillaban demasiado y estaban adornados por largas pestañas. Su expresión curiosa me impactó casi tanto como sus delicados rasgos. Parecía una diminuta muñeca de porcelana, de las que se decoran a mano y es imposible pagar con un sueldo normal.

			El pelo mojado se le pegaba a los lados del rostro. El flequillo, corto y desordenado, le caía sobre la frente. Todavía llevaba barro en la mejilla derecha.

			—Tú debes de ser Nikolai —dijo la amiga, que estaba a unos metros por detrás, también cubierta de barro—. Tu hermano me habló de ti, vamos a clase juntos.

			Ni siquiera me molesté en saludarla. Mientras tanto, mi vecina no había despegado los ojos de mí y, cuando volví a centrar mi atención en ella, me soltó:

			—¿Qué miras?  

			«Joder. Su voz».

			Habría apostado a que tenía cualquier tono de voz menos ese. Era grave y bajo, se escuchaba sensual en sus labios, demasiado.

			La observé de arriba abajo. Era pequeña, bonita y malhumorada. Un gnomo mandón, mi tipo, como diría Aksel.

			Su camiseta estaba empapada, transparente. Aparté la vista para concentrarme en su rostro y no ver lo que no debía. Mi sonrisa fue involuntaria.

			—Admiro la vista —dije, la señalé con la manzana antes de darle un mordisco y girar sobre mis pies para alejarme por el mismo camino.

			Quizás Soleil no sería tan aburrido.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cuando vi el edificio de ladrillo rojo, estuve a punto de salir a toda velocidad en dirección contraria. Ocupaba una manzana, tenía dos pisos y una entrada digna de una película juvenil de mediados de los años noventa. Parecía sacado de mis peores pesadillas y eso que era experto en ellas.

			Fue peor cuando crucé las puertas de entrada y me encontré el pasillo central inundado de adolescentes que se cambiaban de clase.

			«Puto momento en el que cedí a las presiones de mi madre».

			Me acerqué a la oficina que había junto a la entrada con el formulario de inscripción en la mano cuando una mujer me interceptó.

			—Debes de ser uno de los nuevos estudiantes —dijo con una sonrisa amable.

			No debía de pasar de los treinta años y el pelo castaño claro descansaba sobre sus hombros. Asentí, resignado, y le di el formulario.

			—Nikolai Bakker. —Me estremecí al escuchar mi nombre completo y, estaba a punto de corregirla, cuando extendió la mano para saludarme—. Soy la señorita Morel, profesora de Filosofía y consejera escolar.

			Me limité a asentir y a estrechar su mano.

			—Gracias a los datos que me facilitó Aksel, he organizado tu horario. Puedes pasar a buscarlo por mi oficina. Si no me equivoco, ahora tienes clase conmigo y no me gusta que la gente llegue tarde. —Sonrió tras lo que debía de ser una advertencia amable y miró el reloj—. Me preocupa que acabes de llegar y que perdieras casi toda la mañana. —Esperó una justificación y, al no obtenerla, continuó—: ¿Puedes decirme por qué?

			—Estaba en una entrevista de trabajo. —Odiaba dar explicaciones—. Necesito trabajar después de clase y los fines de semana para ayudar a mi madre.

			—Me parece muy bien que la ayudes, pero no creo que para un adolescente que debe centrarse en sus es…

			—No tiene de qué preocuparse, señorita Morel —la interrumpí—. Mi madre no me obliga a trabajar, sino a venir aquí. Tampoco se inquiete por mis notas, estarán por encima de las de su mejor alumno. Siempre obtengo sobresalientes.

			Frunció los labios. Mi sinceridad le impactó. Las personas te invitan a valorar tus cualidades, pero les incomoda cuando expresas lo capaz que eres. Hizo un gesto con la mano para que la siguiera.

			—No es de mi incumbencia lo que hagas en tu tiempo libre mientras no afecte al rendimiento académico.

			De ahí pasó a hablar sobre las materias electivas que debía tomar, los horarios y las reglas del instituto. Intenté no mirar a otro lado que no fuera su rostro para evitar las miradas curiosas.

			—Y debes pasar a verme no solo por el horario, también para que revisemos tu solicitud para la universidad —concluyó tras el largo discurso.

			—No iré a la universidad.

			Juntó las cejas con expresión confusa.

			—Si lo dices por el precio, hay muchas opciones que…

			Siguió explicando lo de las becas y subvenciones del gobierno mientras subíamos la escalera. Cada opción sonaba tan insignificante como las paredes azul cielo del pasillo del primer piso o los estudiantes que murmuraban a nuestro alrededor.

			Estaba a punto de repetir que no me interesaba la universidad cuando doblamos una esquina y la vi. Con el pelo negro azabache al nivel de la barbilla frente a un chico al que a duras penas le llegaba al hombro: era mi vecina.

			No mantenían una conversación agradable y le pellizcó el cuello al chico antes de entrar al aula que había a su derecha. El agredido maldijo y la llamó sin éxito. Contuve la risa cuando alcanzamos al chico, que se quejaba del dolor.

			—¿Todo bien, Charles? —preguntó la profesora.

			—Por supuesto, señorita Morel —mintió. Se acomodó la chaqueta del equipo deportivo para cubrir lo que reconocí como un chupetón.

			—¿Ha pasado algo con Mia?

			«Mia. Mia. Mia. Un nombre corto».

			—Todo está bien —repitió.

			—Nada de conflictos de pareja en medio del pasillo —le advirtió ella.

			No pude evitar analizar al novio del gnomo malhumorado. Pelo descuidado y clásico aspecto de chico popular. La enana no tenía mal gusto.

			—¿Qué te parece, Nikolai?

			La mención del nombre volvió a golpearme.

			—¿Qué me parece qué?

			—Charles es el capitán del equipo de fútbol —explicó—. Le decía que, como jugabas en tu antiguo instituto, quizás te interesaría hacer las pruebas para entrar en el equipo.

			Miré a Charles, que tampoco parecía satisfecho con lo que proponía la profesora.

			—¿Fútbol?

			Asintió.

			—Si tu desempeño es bueno, podrías optar a una beca deportiva.

			—Valoraré lo de entrar en el equipo —mentí para no alargar la tortura.

			El tal Charles extendió la mano para saludar.

			—Charles Renauld.

			—Nika Bakker —me presenté con mi falso apellido.

			—Si te animas, las pruebas son el próximo mes.

			No respondí y la profesora le ordenó que se retirara a clase porque estaba a punto de comenzar el turno.

			Me pareció extraño que una chica pellizcara el chupetón que su novio llevaba en el cuello. Era algo que me interesaba saber y que, dado que la suerte parecía acompañarme, podría averiguar. La señorita Morel me guio al aula en que había entrado mi malhumorada vecina. Estaríamos en esa misma clase.

			Contuve la sonrisa cuando entramos y todos se quedaron en silencio, la curiosidad flotaba entre las cuatro paredes. La profesora me presentó y me invitó a ocupar un lugar en la fila más cercana a la ventana. No necesité mirar alrededor para saber dónde estaba ella. El único flequillo demasiado corto y algo torcido era el suyo; estaba sentada cerca de la puerta y en el tercer pupitre de la fila más lejana a la mía.

			No presté demasiada atención a las palabras de la profesora sobre el curso, los temas que daríamos y quién sabe cuánto más.

			Tenía novio, algo que no había pensado el día que la conocí en el patio de su casa. Si estaba comprometida, quedaba fuera de los límites, pero eso no quería decir que no pudiera molestarla. Solo tenía que encontrar cómo.

			Maquiné durante un buen rato la mejor manera de hacerlo y, cuando la profesora comenzó a hablar de igualdad de género, supe que mi momento había llegado. Estaba convencido de que la haría explotar si usaba las palabras correctas.

			•••

			Aparqué frente al instituto y, cuando me bajé de la moto, alguien me golpeó la nuca con tanta fuerza que casi me fui de cara contra el casco que acababa de quitarme.

			—¿Qué coño le has hecho a la vecina? —preguntó Aksel, a quien casi le doy un codazo por la brusca manera en que se me había acercado.

			—No vuelvas a aparecer por mi espalda —le advertí.

			—¿Es verdad que tienes un vídeo de ella sin ropa?

			—¡¿Qué?!

			—Un vídeo de…

			—¡Claro que no! ¿Quién ha dicho eso?

			—Es una de las diez historias que llevo escuchando toda la tarde.

			Estallé en carcajadas y Aksel intentó volver a golpearme.

			—¿De verdad dicen eso?

			—Lo sabrías si no hubieses faltado a clase —me regañó.

			—Tenía asuntos que atender.

			—Puedes guardarte el misterio para los ligues. Sé que intentas conseguir un trabajo, aunque mamá dijo que esperaras hasta el fin de semana.

			—Si lo sabes, ¿para qué preguntas? —Le lancé el casco y lo atrapó con facilidad—. Espérame diez minutos.

			—¿A dónde vas?

			—Tengo que ver a la profesora de Filosofía, necesito recoger mi horario —dije sin mirar atrás y crucé la calle en dirección al instituto.

			—Nika —llamó—. ¿De verdad no tienes ningún vídeo de ella?

			Regresé sobre mis pasos para que los chismosos que iban saliendo no me escucharan.

			—No. Solo dije que le había visto las tetas —expliqué en voz baja al estar frente a él—. Quería molestarla, eso es todo.

			Torció la boca en un gesto desaprobatorio.

			—¿Te lo has inventado para molestarla?

			—No, se las vi de verdad.

			—Tienes que ser imbécil —masculló.

			—¿Quieres detalles? —bromeé.

			—Eres un pervertido.

			—Fue una broma, Aksy-Boo —lo calmé y le di un golpecito en el hombro—. Si tuviera detalles, no te los daría.

			No me creía, pero daba igual lo que pensara. Lo único que me importaba en ese momento era recoger mi horario en la oficina de la consejera escolar y regresar a la mansión.

			La verdad era que no me había fijado en sus pechos, no había visto nada de ella que no fuera su rostro. Por mucho que intentara recordar el momento, solo visualizaba unos enormes ojos color azul marino. Después de nuestro enfrentamiento en clase de Filosofía, tenía otro recuerdo: su cara de vergüenza y la facilidad con que se dejó provocar.

			Puede que no consiguiera un trabajo, pero solo por haberla sacado de sus casillas podría decir que había sido un buen día.

			—Chico nuevo —llamó alguien a mi espalda cuando estaba a punto de llegar a la escalera que conducía al primer piso.

			Cerca de las taquillas había dos chicas; una morena de pelo rizado junto a otra pelirroja, que se acercó y me sonrió.

			—Soy Sarah —se presentó antes de señalar a su amiga—. Ella es Chloe.

			—Nika Bakker —dije, acostumbrándome a usar mi nuevo apellido—, y tengo algo de prisa.

			—Solo queríamos darte la bienvenida y saber si ibas a ir a la fiesta que están organizando los chicos del equipo.

			Valoré mis palabras para no quedar como un antipático ante la primera persona que, en vez de mirarme de reojo y murmurar, había tenido la cortesía de presentarse.

			—No me gustan las fiestas y tengo el fin de semana ocupado.

			Sarah acortó la distancia entre nosotros.

			—Quizás, si vas con nosotras, te empiezan a gustar.

			La manera en que lo dijo me resultó graciosa.

			—Puede ser —dije viendo de reojo a la morena que seguía junto a las taquillas—. ¿Hablamos mañana y me cuentas más de esa fiesta?

			—Seguro.

			Me besó en la mejilla y arrastró a Chloe en dirección contraria.

			Mientras subía la escalera, fui consciente de que había pasado diez meses en un pueblo olvidado entre las montañas, sin interactuar con más personas que mi madre, mi hermano y el tío Ibsen. Haber estado escondidos durante tanto tiempo me había hecho perder la habilidad de captar a la primera cuándo alguien estaba coqueteando.

			Tuve que preguntar al encargado de mantenimiento para llegar a la oficina de la señorita Morel. La puerta estaba cerrada y, por costumbre, me acerqué con sigilo a escuchar si había alguien dentro.

			—Quiero estudiar Finanzas…

			Sí, había alguien y esa voz la conocía. La había escuchado otras dos veces. Grave. Se podía considerar inusual para una chica. Era mi vecina una vez más, aunque me perdí el resto de la oración por lo bajo que hablaba.

			—Mia, siempre has estado muy segura de tu vocación —escuché decir a la señorita Morel—. Eres de las pocas en tu curso que no me ha dado problemas.

			—Pero no me servirá de nada estudiarlo. 

			—Porque dejar Soleil es tu prioridad, no estudiar lo que te gusta.

			Agucé el oído para no perder palabra.

			—Si le preocupa que mis padres no lo sepan, se lo diré esta semana —continuó la chica—. Completo el formulario y fingimos que no ha pasado nada.

			Un tema interesante. Mi vecina le ocultaba algo sobre su carrera universitaria a sus padres. La profesora trataba, con bastante insistencia, de convencerla para escoger lo que le gustaba. No mencionó qué, pero le sugirió que optara por ambas opciones para que no se arrepintiera en lo que quedaba de curso escolar.

			—Agradezco su ayuda, señorita Morel, pero ya tomé una decisión —concluyó la chica a punto de meter la pata.

			Decidí que era el momento de abrir la puerta y asomarme para decir que no fuera estúpida, que se lo pensara dos veces antes de estudiar algo tan aburrido como Finanzas. Seguro que se enfadaba conmigo por hablar de lo que no me importaba, sería una satisfacción extra si la molestaba por segunda vez en el día.

			Pude ver su espalda cuando me asomé, pero la señorita Morel se paró de un salto para impedir que entrara.

			—Ahora no —murmuró—. Espera un minuto.

			Cerré la puerta y me alejé. Era mejor pasar a por mi horario al día siguiente si no quería dejar a Aksel como un vegetal en la entrada del instituto.

		

	
		
			Capítulo 4

			A pesar de estar acostumbrado a la vida de una gran ciudad como Prakt, me había pasado casi un año en un lugar donde lo único que se podía hacer era monitorear cuánta nieve caía por la noche. Los primeros días en Soleil resultaron movidos en comparación con los últimos meses.

			Al ser un pueblo pequeño, las noticias volaban. Todos se conocían desde niños y desde hacía generaciones, así que tener material nuevo para hablar era adictivo. Mi familia era el último y delicioso chisme con que deleitaban el paladar.

			Se acercaron tantas personas a saludar e intentar entablar conversación que perdí la cuenta. La única que no me incomodaba era Sarah, la pelirroja de mi curso que había conocido el primer día. Iba de frente y al grano. No estaba interesada en agradarme ni en darse importancia por estar al lado del recién llegado.

			Se plantó frente a mí cuando cerré mi taquilla. El pasillo se iba vaciando tras el final de jornada.

			—¿Qué tal tu día? —preguntó.

			—No muy distinto al anterior. —Cerré la mochila y me la colgué al hombro.

			—Ya te acostumbrarás. —Sonrió, coqueta, y se acercó para que la conversación fuera más íntima—. Estaba pensando en algo a lo que no me has respondido en la comida.

			Solía comer en las gradas del campo de fútbol y ella se sentaba conmigo.

			—Hay muchas cosas que no te he contestado —me burlé—. Preguntas demasiado.

			—Algún día tendrás que contestar algo o seguirán inventando chismes.

			—No me importa lo que otros digan de mí.

			—¿No te molesta si dicen que follamos en el laboratorio de Química que está clausurado?

			Alcé la vista.

			—¿En serio?

			Asintió.

			—No solo conmigo. Ya tienes una lista de ligues.

			Me encogí de hombros.

			—Al menos se divierten.

			Sarah sonrió y su nariz cubierta de pecas se movió haciendo que luciera más bonita.

			—Yo preferiría que no fueran chismes.

			Me agradaba su sinceridad, sin segundas intenciones, y su confianza, así que le seguí el juego.

			—¿Preferirías que mi lista fuera real?

			Negó antes de mostrar una llave entre su dedo índice y pulgar.

			—Me gustaría que el chisme de que tú y yo follamos en el laboratorio de Química fuera cierto.

			Me concentré en la llave de color cobre.

			—¿De dónde has sacado eso?

			—Le hice una copia a la llave del profesor Lyon. La guardo desde hace un año.

			El Nika del pasado habría aceptado al instante su invitación. No sabía qué me frenaba a hacerlo, así que me acerqué a ella para hablar en voz baja.

			—Vamos a hacer una cosa. —Tomé la llave de su mano porque resultaba atractivo tenerla—. Hoy tengo que irme, pero el próximo fin de semana hay una fiesta, ¿no es cierto? —Asintió—. Quizás podemos ir juntos.

			—¿Es una invitación?

			Iba a responder que ni yo sabía si podría ir cuando vi a mi vecina. Dobló por el pasillo y venía hacia nosotros con la castaña de la pelea de barro, que no paraba de hablar sin dejar de comer patatas de un paquete gigante. Las acompañaba un moreno fornido que reconocí de alguna clase, pero no recordaba cuál.

			—¿Ya conoces a Dax? —preguntó Sarah, que confundió el lugar donde estaban mis ojos.

			—¿Quién?

			Me tomó por despistado y llamó al tal Dax, que resultó ser el moreno. El chico se acercó y sus compañeras siguieron de largo sin dirigirnos la mirada.

			—Dax, te presento a Nika —dijo la pelirroja.

			Era casi de mi estatura y tenía buena complexión. Me ofreció su mano a modo de saludo y la estreché por compromiso.

			—Me han hablado de ti —dijo, divertido—. Charles comentó que quizás te unías al equipo.

			—No sé qué le hizo pensar eso.

			Me miró de arriba abajo como si pudiera quitarme la ropa con la mirada para evaluar lo que había debajo.

			—Tienes que estar en el equipo —concluyó—. Sería un desperdicio. —Miró a la pelirroja—. Creo que me lo llevo, Sarita. Nika y yo tenemos que hablar de temas que detestas.

			No esperó mi aprobación ni la de Sarah y me pasó un brazo sobre los hombros para obligarme a caminar a su lado.

			—Escucha esto, Nika —continuó como si nada—. Este es mi último año en la liga juvenil y no he podido ganar ni una sola vez ese maldito campeonato. ¿Has jugado antes al fútbol?

			—En el equipo de mi…

			—Entonces eres el indicado —interrumpió—. Tienes estatura y músculos.

			Amasó mi brazo y la situación se volvió algo… extraña.

			—¿Tomas confianza demasiado rápido o es impresión mía? —dije sin apartarlo.

			—¿Te molesta, niño bonito?

			—Al contrario. —Pasé una mano por su cintura.

			Dax paró en seco.

			—Disculpa por bromear. No te estaba coqueteando. Yo no, tú…

			—Tranquilo —me burlé—. Solo quería que me soltaras. No eres mi tipo —añadí al guiñarle un ojo.

			Bufó.

			—Muy listo, niño bonito, pero estaba hablando de algo delicado.

			—¿Vas a pagarme por entrar al equipo de fútbol? —pregunté para que terminara el discurso de una vez.

			—No, pero voy a insistir mucho porque me da la sensación de que eres lo mejor de por aquí.

			Me pareció que era ese tipo de persona amable y tenaz que me haría la vida imposible.

			—No sabes cómo juego.

			—Aprenderás rápido —aseguró, volviendo a pasarme el brazo por los hombros—. Lo único que necesitas para entrar, es la revisión médica completa y hacer algo decente en las pruebas, lo cual será fácil con los payasos que se van a presentar.

			—¿Revisión médica?

			—Sí, el entrenador se lo está pidiendo a todos este año.

			Había valorado entrar en el equipo. Aunque lo negara, me haría bien, pero un chequeo médico no era algo a lo que me quisiera someter.

			Estaba a punto de inventar una excusa cuando apareció Aksel.

			—Veo que ya se conocieron —dijo a modo de saludo al unirse a nuestro paso mientras bajábamos la escalerilla de salida que daba a la calle principal—. Le he hablado a Dax de tus habilidades en el campo.

			El moreno sonrió, avergonzado. A eso se debía su confianza en mi capacidad como jugador.

			—Gracias por contarle mi vida a tu nuevo amigo —dije. Fingí que era una broma entre hermanos, pero le dirigí una mirada que lo decía todo por tener la lengua tan larga.

			—Te vendrá bien practicar un deporte y lo sabes —rebatió, copiando el tono y la mirada.

			Dax puso una mano sobre el hombro de cada uno y miró a Aksel.

			—Lo convenceremos, pero tengo que irme antes de que el autobús me deje aquí.

			—Espera, voy con ustedes —dijo Aksel.

			—¿Irás en el autobús? —pregunté sin entender—. ¿Ha pasado algo?

			Negó.

			—Tienes que ir a buscar a mamá.

			—¿A dónde? ¿Por qué? Se supone que estaba en casa.

			Dax entendió que era una conversación privada, por lo que se alejó a la fila de alumnos que subían al autobús escolar.

			—Ha venido al pueblo a buscar trabajo.

			Los músculos de los brazos se me tensaron.

			—¿Por qué no me lo ha dicho?

			Aksel puso los ojos en blanco.

			—Nika, no hagas un drama. Tiene que salir. No puedes pretender que se pase la vida encerrada.

			Me mordí la lengua con tal de no empezar una discusión.

			—¿Dónde está?

			—Le dije que te enviara la dirección. —Se alejó caminando de espaldas—. Vayan con cuidado.

			No respondí a su gesto de despedida y me concentré en la ubicación que mi madre me había enviado veinte minutos antes. No estaba muy lejos del instituto y en segundos estuve en camino.

			Aksel no entendía mi miedo. Sí, debía salir de casa, integrarse a la sociedad e intentar rehabilitarse, pero no era tan sencillo. Padecía una enfermedad. Podía mejorar, poner de su parte y mantenerse alejada de la bebida, pero exponerse sin estar preparada era lo que detonaba sus crisis y la necesidad de volver al alcohol para callar el dolor.

			Aksel creía saberlo todo, pero era ajeno a la realidad.

			Desde la muerte de Emma, nuestra hermana, yo había descubierto que Nikolai no solo bebía y se peleaba con mi madre, sino que la golpeaba y ella lo escondía para protegernos. Descubrí que el alcohol había ocupado parte de su vida y empezaba a volverse un problema.

			Fue el momento que la venda cayó de mis ojos y me di cuenta de que llevaba demasiado tiempo caminando por la oscuridad.

			Una parte de mí quiso decirle la verdad a mi hermano y pedirle ayuda porque no sabía cómo lidiar con la situación, pero otra me obligaba a callar. Emma había muerto porque yo había sido un irresponsable y mi madre se había hundido en la depresión. Él era un niño, igual que yo, pero bastaba con que uno arrastrara la culpa y la preocupación.

			Lo protegimos, lo alejamos de los problemas y tratamos de mantenerlo a salvo de Nikolai, pero eventualmente todo explotó y la oscuridad llegó a él.

			Era consciente de que Nikolai nos pegaba y de que nuestra madre era alcohólica. Lo supo y lo presenció durante años, en especial cuando yo me interpuse entre ellos en aquella discusión. Caí por una ventana y aterricé en el jardín. Estuve a punto de perder la movilidad del brazo derecho y no me importó, era mil veces mejor que yo sufriera a que lo hiciera él.

			La segunda vez que vio algo alarmante fue antes de que escapáramos de Prakt, cuando mi madre intentó defenderme mientras él me daba una paliza. Le rompió las costillas y nos dejó tirados en el suelo para desaparecer sin mirar atrás.

			Sí, Aksel sabía del alcoholismo de nuestra madre y que ponía su vida en peligro al quedarse inconsciente y borracha, pero sabía muy poco del resto, solo un vistazo de nuestra realidad. Me alegraba que tuviera esperanzas, que fuera más… normal. No tenía claro cuánto daño le habíamos hecho con tanta protección.

			La opresión que sentía en el pecho hacía que me resultara difícil respirar y me deshice del casco en busca de oxígeno cuando aparqué. El corazón empezó a bombear demasiado fuerte y el sudor de mis manos humedeció el manillar.

			Me mordí la lengua hasta saborear la sangre para tranquilizarme cuando vi a mi madre saliendo de uno de los negocios de la derecha. Me abrazó con fuerza y conté hasta diez antes de dejar que me viera a la cara.

			—¿Estás bien? —quise saber mientras le brindaba mi mejor sonrisa ensayada.

			—De maravilla.

			La emoción en su voz fue un golpe de paz. Señaló el lugar de donde había salido y reconocí un pequeño negocio. En los cristales esmerilados rezaba: «Marianne Favreau», y debajo indicaba que era el consultorio de una psiquiatra.

			—¿Qué hacías aquí?

			Miré a todos lados de la concurrida calle, buscándolo. Pensar de más en Nikolai me hacía verlo en las esquinas, acechando. No quería imaginar qué haría si veía a mi madre cerca de un psicólogo o un psiquiatra.

			—Nika —llamó ella y me tocó el rostro para que la mirara—. Todo está bien.

			Había notado mi reacción exagerada. Me regañé por no poder esconder el miedo y la paranoia. Me aclaré la garganta.

			—Aksel me dijo que habías venido a buscar trabajo. —Señalé el lugar con la barbilla—. ¿Por qué estás aquí?

			—Ya tengo un empleo. Seré la asistente de la doctora Favreau. Tengo asegurado un contrato de un año mientras su actual asistente está de baja por maternidad. El sueldo es bueno, el trabajo es cómodo, la doctora es una excelente persona y es nuestra vecina.

			—¿La de la casa moderna?

			Era una pregunta tonta porque no teníamos más vecinos.

			—Sí, y he aprovechado para invitarlos a cenar mañana en la mansión. —Me palmeó la mejilla con cariño—. Tenemos mucho que hacer.

			•••

			—Quita esa cara —demandó Aksel al bajar la escalera y encontrarme en el viejo sofá del segundo recibidor.

			—¿Cómo quieres que esté?

			—Son los vecinos, no la policía.

			—Como si es el presidente o un par de mendigos —mascullé—. Son extraños.

			—Y yo los he invitado —intervino nuestra madre al llegar desde el comedor con su mejor vestido—. No seas tan gruñón —continuó, mientras me arreglaba el cuello de la sudadera y evaluaba mi ropa—. Tú compórtate e intenta verlos como los vecinos. No son un peligro.

			—Quedamos en…

			—No son un peligro —repitió—. Es simple protocolo para integrarnos. No hacerlo sería sospechoso e igual de problemático.

			Estuve a punto de rebatir cuando se escucharon pasos en la escalerilla. Mi madre se acicaló, emocionada, y fue hacia el recibidor principal.

			—No arruines la noche —murmuró Aksel avanzando a mi lado.

			—No seré yo quien la arruine. Sabes que esto es una mala idea.

			—Está feliz —murmuró antes de que la puerta se abriera—. Solo deja que lo disfrute.

			—Eso es precisamente lo que me preocupa.

			Un pico de felicidad iba seguido de una caída muy dura y mi miedo se materializó cuando la familia vecina atravesó el umbral. Eran un hombre, una mujer de aspecto alegre y Mia, a la que conocía bien. Lo que no esperaba era la niña pequeña de quizás diez años. Su pelo era color miel, lo llevaba por debajo de los hombros, y tenía unos ojos del mismo color, un vestido de flores y unas zapatillas rojas. Bajó la mirada, cohibida por mi inspección.

			—Bienvenidos —dijo nuestra madre y nos pasó un brazo por la cintura a mi hermano y a mí—. Oficialmente presentados. —Nos miró con una sonrisa poco común—. Estos son mis hijos: Aksel y Nika.

			Verla feliz era tan extraño que me tragué el miedo, las réplicas y el dolor. Saludé a nuestros vecinos con un asentimiento de la cabeza.

			—A nosotros nos tocaron… Diría princesas y sería una mentira —dijo la señora Favreau, igual de emocionada—. Esta es Mia. Se llama Amaia, pero odia su nombre.

			Me llamó la atención escuchar que no le gustaba un nombre tan bonito, que además le iba bien, más acorde con… No estaba seguro con qué. Era interesante aquel diminutivo. Mia, no Amaia, como yo, que había escogido la manera en que quería que me llamaran porque no soportaba tener el mismo nombre que él.

			Amaia se sorprendió cuando mi madre la abrazó antes de girarse hacia la más pequeña.

			—¿Y usted, señorita?

			Su voz temblorosa confirmó que había pensado lo mismo que yo al verla entrar, le recordó a…

			—Ella es Emma —dijo la señora Favreau.

			Se me cortó la respiración y algo se atoró en mi garganta.

			—Emma —repitió mi madre. La sangre se me heló al escuchar aquel nombre de sus labios. Escondía las manos detrás de la espalda para que nadie se las viera temblar—. Es… Es un nombre precioso.

			La niña dio las gracias con la vista en sus zapatos, pero yo no pude soportarlo. Salí del recibidor dejando las voces atrás y buscando el silencio de la cocina. Sin embargo, este jamás llegó porque las voces del pasado arañaron su camino hacia el presente.

			—Nikol, juega conmigo —pidió la pequeña Emma. Me había bautizado con el nombre que más fácil le resultaba pronunciar.

			—Estoy haciendo algo importante.

			—Oír música —reprochó.

			—Eso es algo importante. —Le sonreí y le pellizqué la mejilla—. Ve a jugar a tu habitación.

			Hizo un puchero.

			—Hace frío.

			—Juega en el pasillo.

			—Mamá dice que no puedo.

			—Tranquila, cerré el paso a la escalera, no es peligroso. —Le acomodé la coleta—. Puedes jugar en el pasillo y hacer el desastre que quieras, yo recogeré después.

			—¿De verdad? —preguntó, emocionada.

			—Lo prometo.

			Sí, recogí los juguetes, pero no para que pudiera jugar con ellos otro día, sino para donarlos a la iglesia más cercana porque esa fue la última conversación que tuve con mi hermana pequeña.

			No supe cómo, pero sosteniéndome de la pared, atormentado por el pasado, logré llegar a la cocina y me dejé caer en el suelo. Encendí un cigarrillo a pesar de mis manos temblorosas.

			«El nombre de mi hermana. Emma. El mismo nombre. Emma. La sonrisa de Emma. La voz de Emma».

			Me presioné los ojos con las palmas de las manos hasta que dolió. Fue imposible mantenerme sentado, el cuerpo me saltaba por dentro y tuve que levantarme para caminar de un lado al otro, con el cigarrillo en la mano, que se quemaba solo porque yo no tenía el control para llevarlo a mis labios.

			«No puedes permitir que el pasado gane».

			Respiré agitado, la inocente voz de mi hermana muerta resonaba en mis oídos y se mezclaba con la de los vecinos que estaban en el comedor.

			—Nika, cariño, ¿estás bien?

			Mi madre apareció y, con ella, mi coraza. Una gota de sudor se deslizó por mi sien, pero logré dedicarle una sonrisa. Apagué el cigarrillo y me acerqué a ella para evaluar su expresión, las consecuencias.

			—Me han dado ganas de fumar. No quería hacerlo delante de las visitas —mentí—. ¿Tú estás bien? El nombre de…

			—No lo sabía —susurró—, pero estoy bien.

			Sus ojos mentían, estaba haciendo lo mismo que yo: fingir que no pasaba nada para proteger al otro. Toda nuestra vida era puro teatro.

			—Te dije que no era buena idea invitarlos. Llevarte bien con los vecinos no puede estar por encima de tu salud.

			—Es solo una niña —aseguró—. No es nuestra Emma y lo sé, tampoco puedo dejar que me afecte solo por existir.

			Me palmeó la mejilla y volvió a sonreír.

			—Relájate y disfruta de la cena, por favor.

			Por ella haría lo que fuera, así que construí mi propia pared para regresar al comedor. Guardé en mi pecho lo que sentía al tener a una niña tan cerca, una con el mismo nombre de mi hermana.

			Dolía, pero llevaba años lidiando con la culpa. El tiempo te hace experto en enterrar el dolor para dejar que carcoma mientras muestras una sonrisa y pretendes que todo está bien. Mi madre hizo lo mismo y se concentró en atender a Mary y Louis Favreau, que resultaron agradables y conversadores.

			Amaia no dejaba de mirar el teléfono y se sentó delante de mí, entre su hermana y su madre. Me ignoró como había hecho desde nuestro encuentro en clase de Filosofía. 

			Estaba algo disperso mientras servían la sopa, conversaban de la llegada a Soleil y mi madre contó que Aksel y ella habían llegado a finales de la semana pasada, pero que yo estaba en la mansión desde antes.

			—Llegué en la madrugada del martes —confirmé.

			Sentí los ojos de Amaia caer sobre mí y nuestras miradas se encontraron. Debió de recordarlo, pues me había visto. Alguien al borde, al vacío, pensando en saltar como la más hermosa de las posibilidades, pero ella no conocía esos pensamientos, solo veía al tipo insoportable que la había avergonzado días atrás.

			Apartó la vista para mirar su teléfono. Arrugó el ceño ante el mensaje que leyó.

			—Mia —dijo su hermana en voz baja mientras el resto de la mesa continuaba la conversación.

			La niña le mostró la cuchara.

			—¿Tengo que darte de comer? —bromeó la pelinegra en un susurro.

			—¿Son tentáculos? —preguntó la niña y me fijé en mi cubierto para entender de qué hablaba.

			En la parte inferior, había una cara con dos rostros que miraban en direcciones opuestas. De la cabeza se escurrían unos tentáculos que abrazaban el mango del cubierto hasta desaparecer.

			La chica asintió y la más pequeña torció los labios.

			—Es porque el artista se aburrió de las cabezas comunes. —Amaia soltó una risa baja y musical.

			Me quedé ensimismado en ella, en la mirada cargada de amor que le dedicaba a su hermana pequeña. Una mezcla de tristeza y admiración se arremolinó en mi pecho. Por un instante quise ser ella, tener a mi Emma y poder hablarle de aquella manera.

			—Más o menos —dijo Amaia con aquella voz grave que me había dejado sin palabras el día en que nos habíamos conocido. Cargada de cariño sonaba aún mejor—. Digamos que quien lo hizo no tenía una profesora que le hiciera mirar un modelo para dejarse llevar.

			Controlé una sonrisa, resultaba gracioso verlas. Amaia se percató de que tenía mi atención y sus ojos se clavaron en mí por segunda vez. Me sostuvo la mirada por unos escasos segundos.

			Intenté comer y mantenerme al tanto de la conversación de mi madre con los Favreau, pero Amaia era más interesante. Estaba absorto en la manera en que su pelo caía a los lados de su rostro y en su pálida piel.

			La estaba mirando tan fijamente que no me di cuenta de que habían empezado a hablar de ella. Al parecer, mi vecina estaba obsesionada con la mansión desde pequeña. Su madre se dedicó a explicar que gracias a ella habían declarado el lugar patrimonio de Soleil y pusieron alarmas para evitar que entraran extraños. Amaia se hundió de vergüenza en su asiento. Su cara estaba tan roja que parecía a punto de estallar.

			—Y de ahí viene la obsesión con estudiar Historia del Arte —concluyó su madre.

			La conversación que había escuchado en la oficina de la señorita Morel cobró sentido. Amaia había elegido dos carreras universitarias y les había soltado una mentira a sus padres. Me preguntaba cuál era la razón y cómo reaccionaría al enterarse de que yo lo sabía todo.

			—¿Historia del Arte? —dije, modulando mi voz para ocultar la diversión—. Jamás pensé que una chica como tú estaría interesada en esa carrera.

			Celebré mi elección de palabras cuando su mandíbula se tensó. Tener su atención era lo único emocionante en aquella cena.

			—¿Una chica como yo?

			—No te lo tomes mal, pero en las pocas clases que tenemos juntos, te imaginé estudiando algo distinto. Quizás Contabilidad y Finanzas.

			Su madre desestimó la opción, contó lo mala que era en Matemáticas y la conversación se desvió. No pude evitar sonreír al ver que se ponía blanca como un papel al darse cuenta de que yo conocía su secreto.

			Iba a añadir algo más que la incomodara cuando su teléfono vibró con un mensaje y su boca quedó abierta mientras miraba a la pantalla. Le costó recomponerse y, cuando fue consciente de que la estaba mirando, el fuego hirvió en sus ojos. Alzó una ceja y me encantó el desafío. Meterme con ella se convertiría en mi pasatiempo favorito.

			—¿Por qué miras así a mi hermana? —intervino Emma con tono mandón. Me sorprendió, igual que al resto de los presentes, que se enfocaron en nosotros.

			—Estaba recordando un debate que tuvimos en clase de Filosofía —le expliqué a la niña, que pasó la mirada del uno al otro.

			—¿Qué debate? —preguntó.

			—A ella no le gustó un ejemplo que puse.

			Miré fugazmente a Amaia, que no parecía tan valiente como unos segundos antes.

			—¿Qué ejemplo?

			—Mejor que ella lo cuente, ¿no?

			Todos esperaban la continuación de la historia y dudaba que Amaia pudiera articular una palabra. Su mejor opción era excusarse con ir al baño, pero no parecía ducha en el arte de evitar una conversación o mentir.

			—Hora del postre —intervino Aksel.

			Me lanzó una mirada asesina mientras se ponía de pie. Le acababa de dar vía libre a Amaia para salir corriendo a la cocina detrás de mi madre con la excusa de echarle una mano. Tapé mi boca para no reír en voz alta.

			—Tiene novio, ¿sabes? —dijo la pequeña Emma.

			Me agradaban sus malas pulgas.

			—¿En serio? —ironicé—. No lo sabía.

			—Sí, y está muy enamorada de él —agregó al tiempo que el teléfono de Amaia, que seguía sobre la mesa, vibraba anunciando la entrada de un mensaje.

			La niña lo agarró sin temor. Estaba a punto de decir lo mal que estaba invadir la privacidad de su hermana cuando me mostró la pantalla con cara de suficiencia.

			—¡Ves! Tiene novio y lo quiere mucho.

			En la vista previa se leía un mensaje de Charles y solo contenía dos palabras: «Te extraño».

			—Deja a mi hermana tranquila —amenazó antes de poner el teléfono en el mismo lugar.

			Fueron las dos palabras del mensaje las que me hicieron ser consciente de la realidad. Cada vez que Amaia aparecía, mi cerebro mandaba una notificación, como si la hora de divertirse hubiese llegado, y no podía permitirlo. Por muy entretenido que fuera incordiarla, tenía novio y me conocía. Sabía muy bien por qué me empeñaba llamar su atención, me atraía.

			La ignoré el resto de la cena y me escabullí a mi habitación en cuanto fue posible. No me agradaba relacionarme con los vecinos y no podía evitar que mi madre los invitara ni tampoco que Aksel hiciera amigos.

			Amaia era la muestra de que, como ellos, yo necesitaba interactuar con otras personas. Era un error pensar así y temía las consecuencias de dejarnos llevar, de creer que éramos normales y que el pasado no estaba ahí esperando el momento justo para darnos caza.

			Mientras más pensaba, más fumaba y me agobiaba en la azotea. Cuando las manos comenzaron a temblarme, tuve que bajar para despejar la mente. Iba hacia la cocina a por un vaso de agua cuando escuché unas voces provenientes del porche lateral.

			—Te sorprendería lo que puede hacer —dijo mi hermano.

			—Prefiero no saberlo —replicó Amaia con aspereza y no pude evitar acercarme para escuchar más.

			—Perdónalo —dijo Aksel y supuse que hablaban de mí—. No se le da bien relacionarse con desconocidos, no de la manera convencional.

			Hubo un corto silencio en el que ella suspiró.

			—Al menos, la mala educación no viene de familia —concluyó con diplomacia.

			Me gustó comprobar que no le agradaba, era mejor que ser invisible. Encendí el cigarrillo que llevaba entre los labios y salí al porche como si nada. Amaia apartó la mirada al verme, no le hacía gracia mi presencia.

			—Me voy a casa —dijo al instante—. Gracias por la compañía y la cena, Aksel.

			Sabía que no debía dejarme llevar. Me había pasado una hora convenciéndome de que tenía que tomar distancia, pero por buscarle las cosquillas una vez más no pasaría nada.

			—Hablando de mala educación y se va cuando llega alguien. —Se detuvo en la escalerilla al escucharme—. No vale presumir de modales si no das el ejemplo, pequeña Amaia.

			Bufó y no miró atrás mientras se dirigía a su casa.

			—¿Por qué te empeñas en molestarla? —preguntó mi hermano cuando nos quedamos solos.

			Me encogí de hombros mientras observaba su diminuta figura alejarse.

			—Cuando más rápido se enojan las personas, más entretenido es verlas explotar.

			—¿Sabes que ser un imbécil no hará que le gustes?

			—¿Quién ha dicho que es lo que busco? —Aksel desestimó mis palabras al resoplar—. No quiero gustarle —aseguré—. Tiene novio y sabes que no me acerco a personas comprometidas.

			Entornó los ojos.

			—¿Novio?

			—Para ser tu amiguita no sabes mucho de ella —alardeé—. Su novio es el capitán del equipo de fútbol.

			—La novia de ese chico es rubia. Los conocí ayer cuando me encontré con Dax después de clase.

			Algo no cuadraba. Observé la luz de una de las ventanas de la casa vecina. Tendría que averiguar un poco antes de sacar conclusiones apresuradas.

		

	
		
			Capítulo 5

			Sus labios eran suaves y se movían al ritmo preciso sobre los míos. El sonido de la fiesta en el piso de abajo no permitía que me concentrara. Sarah detuvo el beso para mirarme a los ojos.

			—¿Se puede saber dónde estás?

			—Sentado en un escritorio contigo enfrente en la habitación del hermano de capitán del equipo de fútbol.

			—Muy gracioso —se burló—. Estás aquí, pero no estás.

			Mentir no era una opción.

			—Estoy distraído, es todo.

			—Eso quiere decir que no vamos a follar.

			—¿Te decepciono si digo que no?

			Se encogió de hombros y se sentó a mi lado.

			—Te tenía ganas, pero supongo que no pasará.

			Miré al techo y respiré para no agobiarme. No iba a decirle que estaba en la fiesta de Charles porque Aksel y mi madre insistieron hasta la saciedad. Tampoco que mi mente estaba a kilómetros de distancia, en la mansión, donde había dejado a mi madre sola durante la noche por primera vez en varios meses.

			—Podemos salir otro día —ofrecí a modo de excusa.

			—No me gusta perder el tiempo. —Se acomodó la melena color fuego por detrás del hombro—. Sé cuándo alguien busca lo mismo que yo y tú no estás interesado en mí.

			Me froté la cara con las manos.

			—Créeme, no tiene nada que ver contigo.

			—Eso lo sé —dijo con una sonrisa y se puso de pie de un salto—. El problema eres tú.

			No me había equivocado con Sarah. Era lista.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Eres nuevo y guapo —enumeró mientras recorría la habitación e inspeccionaba la colección de vinilos que había en un estante—. Si quisieras acostarte con medio pueblo, ya lo habrías hecho. Está claro que tu cabeza está en otro lado o en alguien más.

			—Mi mente está en el pasado —murmuré.

			Sentí el peso de su mirada durante unos largos minutos.

			—Casi me engañas, Nika Bakker. No eres el fuckboy que todos creían.

			Bufé.

			—Ya fui un estúpido por mucho tiempo. No tengo ganas de seguir siéndolo, no de la misma manera.

			Sarah regresó sobre sus pasos y se detuvo entre mis piernas abiertas, que colgaban del escritorio. Había un toque de malicia en su expresión.

			—Si quieres portarte como un chico ejemplar, me alegra. Además, me viene como anillo al dedo. Necesito un favor y no tengo amigos que puedan cumplir con lo que me hace falta, mis pocas opciones son imbéciles o cobardes.

			Ladeé la cabeza y chasqueé la lengua.

			—Como no vamos a follar, ¿tengo que hacerte un favor?

			—Eres muy listo. —Sonrió sin remordimiento.

			Se me escapó una carcajada.

			—Cederé al chantaje porque me caes bien.

			—Le caigo bien a todo el mundo —bromeó.

			La tomé de la barbilla para que fuera al grano.

			—¿Qué quieres?

			—Tengo una amiga que necesita ayuda —explicó—. Te la presenté el día que nos conocimos, estaba conmigo en el pasillo. Una vez comió con nosotros en las gradas.

			—¿Chloe? ¿Qué pasa con ella?

			Su rostro perdió la acostumbrada alegría y se nubló de preocupación.

			—Salió de una relación muy… desagradable. —Torció los labios—. Cuando alguien está en un lugar así, no ve la luz por mucho que intentes mostrársela. Le costó dos años darse cuenta de que estaba con un manipulador que se aprovechaba de ella y separarse del asqueroso de Alexandre.

			—¿Y?

			—Ahora está saliendo con una chica y, si Alexandre se entera, no reaccionará bien. 

			No necesité detalles para entender la situación. Gracias al resentimiento en el tono de Sarah, podía imaginarme lo que Chloe había pasado y necesitaba poco más para sentir ganas de aplastar a quien diera una diminuta muestra de ser un abusador en potencia.

			—Puedo darle una advertencia para que la deje en paz.

			—No. Eso sería generar otro conflicto y Chloe no necesita más presión. —Tragó saliva—. Ella no puede enfrentarlo si está muerta de miedo, necesita tiempo y yo necesito que tú finjas salir con ella.

			—¿Cómo?

			—Alexandre es machista y homófobo. —Señaló con la mano la puerta cerrada, se refería a la fiesta que se celebraba bajo nuestros pies—. Si la ve con una chica, le hará la vida imposible. Pero tú eres nuevo, no sabe de lo que eres capaz y… —Me observó de arriba abajo—. Eres alto y tienes cara de pegarle a quien no te caiga bien.

			—¿Por qué no habla con sus padres?

			—No es fácil decirle a tu familia que aguantaste golpes durante un año antes de deshacerte de un hijo de puta. Tampoco están preparados para aceptar que ahora está enamorada de una chica. —Puso los ojos en blanco—. Su familia se pondrá como loca.

			Era fácil hablar desde fuera sobre una situación tan compleja. Entendía a Chloe sin conocer la historia por su propia boca.

			Me acerqué a la puerta y la música de la planta baja inundó la habitación cuando la abrí. Sarah parecía decepcionada, pero no insistió ni dio muestra de querer hacerlo mientras me seguía por el pasillo.

			—Pensaré lo de ayudarte —dije al llegar a lo alto de la escalera.

			No le dejé tiempo para que me diera las gracias y me aparté para que pasara delante de mí. 

			—Tu falda es un desastre —me burlé mientras bajábamos.

			Me miró por encima del hombro.

			—Tu pelo está peor que mi falda —contraatacó.

			Mientras intentaba arreglarlo, vi quiénes entraban por la puerta. Dax encabezaba el grupo. Lo seguían Amaia y Sophie, la hija del dueño de la carpintería, a la que había conocido días antes cuando fui con Aksel a comprar madera para reparar las ventanas. Me hizo gracia que mi vecina pusiera los ojos en blanco al verme y arrastrara a su amiga lejos de nosotros.

			—Dime que lo has pensado y vas a hacer las pruebas para entrar en el equipo —dijo Dax al saludarme.

			—La respuesta sigue siendo la misma.

			—Bien, este es mi último intento para convencerte, lo prometo. —Me tomó de los hombros para que lo mirara—. Cuando entras en el equipo, empiezas a tener beneficios, recibirás mucho más de lo que crees. Es un intercambio justo.

			«Un intercambio. Ayuda a cambio de información».

			Algo hizo clic en mi cerebro y me giré para ver a la pelirroja. Seguía a nuestro lado a pesar de tener la vista perdida en la amplia sala de estar que servía como pista de baile.

			—Ayudaré a tu amiga —le dije y al momento tuve su atención—, pero dile que quiero algo a cambio.

			—Hecho —aceptó con una sonrisa y no dudó en desaparecer, seguramente para buscar a Chloe.

			—¿De qué hablan?

			—Asuntos de chicas —dije, incluyéndome entre ellas. Entonces, le pasé un brazo por los hombros a Dax—. Me estabas hablando de las ventajas del equipo.

			Dax vio su momento de persuadirme y acepté presentarme a las pruebas cuando dijo que nos daban un par de tardes libres en las que podía aprovechar para trabajar una vez consiguiera empleo. El moreno estaba emocionado y me llevó con sus amigos, todos futbolistas.

			La fiesta era demasiado ruidosa y lo único entretenido medía un metro cincuenta y tenía el flequillo torcido. Sin embargo, cuando aparecía me ignoraba hasta tal punto que comencé a pensar que la única manera de hacerme notar era poniéndola en ridículo.

			Por esa razón la seguí a la cocina cuando desapareció entre la multitud de bailarines sudorosos. La localicé antes de que pudiera alcanzar una botella de vodka y llegué un segundo antes para arrebatársela de la mano.

			—Las niñas pequeñas no deberían beber tanto.

			Abrí la botella y le di un trago. No me preocupaba su expresión, que era digna de fotografía y no ocultaba que mi atrevimiento la había insultado. Alzó la mano esperando a que le pasara la botella.

			—¿Piensas bebértela entera? —preguntó.

			—No.

			—¿Me la puedes dar?

			—¿Por qué haría eso?

			Puso los ojos en blanco y no pude evitar fijarme en la fina blusa que llevaba. Estaba hermosa, mucho más que otras veces.

			—¿Se puede saber de qué te ríes?

			No me había dado cuenta de que estaba sonriendo.

			—Es entretenido ver enojada a alguien tan pequeña.

			—Si crees que este es el circo, te has equivocado de lugar —replicó—. No soy un payaso, y dame la botella.

			Intentó tomarla y la saqué de su alcance. 

			—Ya te lo he dicho, las niñas no deberían beber.

			Su respiración tembló y el estallido llegó antes de lo que había previsto.

			—¡¿Cuál es tu puto problema?!

			Se acercó a mí con las mejillas encendidas, se le veía que tenía ganas de pelear.

			—¿Besas a mami con esa boca? —pregunté, fingiendo que me sentía insultado.

			—¡Vete a la mierda!

			—De acuerdo, pero me voy con la botella.

			Bloqueó mi paso, acortando la distancia que había entre nuestros cuerpos. Empezábamos a llamar la atención de los curiosos.

			—Dámela.

			—¿Qué quieres que te dé? —dije, imaginando algo totalmente distinto.

			—La botella, idiota.

			Señalé a nuestro alrededor con el dedo índice.

			—Hay más por ahí. —Le guiñé un ojo—. Esta es mía.

			—Me la has quitado de la mano.

			—La tomé antes que tú. Por lógica, es mía.

			—No dice tu nombre y lo hiciste a propósito.

			Puse mi mejor cara de inocencia.

			—¿Qué cosa?

			—Quitármela —masculló.

			—¿Quién lo dijo?

			—¡Yo, que lo vi! —Plantó un manotazo sobre la encimera—. No entiendo por qué siempre apareces para molestar.

			Tuve que reírme en voz alta.

			—Para ser tan pequeña, crees que demasiadas cosas giran a tu alrededor.

			—¡Ah! Entonces ¿no has venido hasta aquí para quitarme la botella, tampoco quisiste dejarme en ridículo en la cena o pusiste ejemplos fuera de lugar en Filosofía para que se rieran de mí?

			—Espera. —Me acerqué a su rostro para hablar más bajo, aunque era consciente de que nuestros espectadores me escucharían—. ¿Esto es porque te vi las tetas?

			—¡Sabes que no es por eso! —estalló.

			Nuestro espectáculo estaba en su máximo esplendor y solo necesitaba el cierre del último acto.

			—Entonces, ¿no te avergüenza que te las viera? —provoqué.

			—¡Claro que no, descerebrado! —dijo sin controlar sus palabras—. ¡Deja de hacerte el interesante! ¡Me da igual lo que vieras! Me gustan mis tetas y estoy orgullosa de ellas. No me importaría enseñárselas a cualquiera.

			Me relamí los labios.

			—Me alegra que lo dejes claro —susurré tan bajo que solo ella pudo escucharlo.

			Su rostro se descompuso al ver que había tantas personas a nuestro alrededor. Traté de irme para disfrutar de mi victoria y lo impidió.

			—Dame la botella —demandó a escasos centímetros de mi cara.

			Tenía que mirar hacia abajo para mantener el contacto visual y un agradable cosquilleo se extendió por mi estómago cuando acorté la distancia que había entre nuestros rostros. Era hermosa, pequeña y cada vez me recordaba menos a un gnomo.

			—Los premios hay que ganarlos con esfuerzo —murmuré.

			Me subí a la encimera para dejar la botella sobre el armario más alto. Bajé con facilidad y pasé por su lado. Sentí una extraña y deliciosa sensación cuando mi brazo rozó el suyo. Me incliné para susurrarle al oído:

			—Ve a buscarla, Pulgarcita.

			Me observó con ojos cargados de odio antes de valorar la tarea bajo los chillidos emocionados de la multitud. Dudó por unos segundos, en los que no hizo más que mirarme, puede que para alimentar su valentía con el odio que sentía por mí.

			Me contuve de animarla como el resto de la cocina cuando trepó a pesar de su estatura. Mientras lo hacía, me acerqué para evitar que aterrizara en el suelo si la incursión no salía bien. Dax hizo lo mismo, pero Amaia lo logró y no pude evitar sonreír cuando me miró desde lo más alto, con la botella en la mano y un brillo inusual en sus ojos.

			Di media vuelta entre los vítores y atravesé el comedor pensando que la idea de venir a la fiesta no había sido tan mala. Si había otra y ella estaba, no dudaría en…

			Pegué un salto hacia atrás cuando alguien se interpuso en mi camino en medio del comedor. Estaba oscuro y lleno de gente, me costó identificar a la chica que estaba frente a mí.

			—Hola, Nika —dijo Chloe con nerviosismo—. Sarah ha dicho que me ayudarías.

			Miré alrededor y no la vi por ningún lado.

			—¿Te ha dicho que quería algo a cambio?

			—Te pagaré lo que sea, tú abrázame, ¿vale?

			No me dio tiempo a contestar y pasó sus brazos por mi cintura. Estaba helada, temblando, y le correspondí por temor a que se desplomara.

			La guie hasta una esquina al límite entre el comedor y la concurrida pista de baile. Le apoyé la espalda en la pared y me separé un poco. Sus ojos estaban llenos de lágrimas. Me acerqué lo máximo posible para que nadie pudiera ver el estado en que se encontraba.

			—Te pagaré lo que sea por…

			—No he dicho que quisiera dinero —la interrumpí—. ¿Ese tipo está cerca?

			Asintió.

			—Con sus amigos, en la otra esquina —susurró y miré con cuidado por encima de mi hombro—. El rubio del piercing en la ceja es Alexandre. Es mayor que nosotros.

			Lo identifiqué, junto a otros dos chicos, bajo la penumbra de la habitación llena de fiesteros.

			—Está con Adrien y Raphael —explicó—. Los dos son del equipo de fútbol.

			Seguía igual de asustada a pesar de tenerme como barrera humana.

			—Escucha bien. —Me acerqué a su rostro, me quedé en una posición tal que los tres chicos tuvieran una vista decente de nuestro íntimo intercambio—. A partir de ahora, irás conmigo a donde sea y te llevaré todos los días a tu casa si hace falta. ¿Quedó claro?

			Asintió repetidas veces.

			—Ese no te toca ni un pelo —aseguré.

			Por un segundo, vi a mi madre en sus ojos brillantes. Estaba a punto de abrazarla cuando alguien se chocó conmigo y un líquido helado me empapó la espalda, bajó por el pantalón y me humedeció los zapatos.

			Entre los que chillaban a mi alrededor encontré a Amaia. Tenía una sonrisa forzada y un vaso en la mano derecha.

			—Lo siento mucho —gritó por encima de la música—. No te he visto.

			—No me has visto —repetí con ironía, mientras un escalofrió me recorría la columna vertebral.

			—No, pero de todos modos te estaba buscando. —Dio un paso hacia mí y me tomó del cuello de la camisa—. Te has olvidado la botella en la cocina, he venido a traértela.

			Vació el segundo vaso sobre mi pecho. No solo llevaba vodka, sino cubitos de hielo que me congelaron hasta la ropa interior. Antes de que pudiera reaccionar, me lanzó el vaso a la cara y salió corriendo.

			No pude moverme. Chloe me miró, consternada, como todos los que nos rodeaban.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó.

			Reí en voz baja al verme la ropa.

			—Supongo que una venganza bien cobrada.

		

	
		
			Capítulo 6

			Chloe se quedó con Sarah una vez nos aseguramos de que su exnovio había entendido que no estaba sola y le convenía mantenerse alejado. Amaia contribuyó sin saberlo a que todos se fijaran en Chloe y en mí después de bañarme en vodka. Nuestra supuesta relación, del tipo que fuera, se convirtió en el cotilleo de la fiesta.

			No iba a quejarme. Me lo merecía, pero tenía la ropa empapada y podía ir por ahí sin camisa, pero no sin pantalón. Subí al primer piso, al baño del final del pasillo. Asumí que estaba vacío por la puerta entreabierta, pero escuché unas voces: dos chicas.

			—Lo que no entiendo es por qué dices que sí a todo lo que te pide —dijo una.

			—Dijiste que fue divertido —rebatió la segunda—. ¿Ahora te molesta?

			—Vicky, ¿estás escuchándote?

			—A Charles le gustó y a ti también.

			—¿Y qué hay de ti?

			—Rosie, te estoy proponiendo que volvamos a hacer un trío con Charles, no que me des lecciones para entender lo que siento.

			—Me estás diciendo que nos acostemos con él porque te lo pidió, no porque tengas ganas de hacerlo —reprochó la tal Rosie.

			—No me molesta hacerlo.

			—Vicky, eso es una estupidez. No es algo que hagas porque no te molesta, se supone que debes… desearlo.

			—Es solo por diversión —insistió la que se llamaba Vicky.

			—No, es para satisfacer el morbo de tu estúpido novio y no estoy dispuesta a que vuelva a pasar.

			Charles tenía una vida movida si estaba con tres a la vez. Me preguntaba si todas sabían la verdad.

			—Está bien —aceptó la chica que insistía en el trío—. No quiero pelearme contigo. Vamos a olvidar esto y ayúdame a encontrar a Charles.

			Escuché sus pasos y me alejé de la puerta.

			—Vicky, tienes que dejar de perseguirlo. Me irrita que seas tan intensa con ese…

			Una castaña de ojos marrones salió al pasillo y se cayó de golpe al verme apoyado en la pared opuesta. Sus ojos bajaron por mi torso desnudo e hizo una mueca graciosa al darme una media sonrisa. 

			—Linda tableta, niño nuevo —dijo antes de arrastrar a su amiga hacia la escalera.

			Me metí en el baño y me deshice del pantalón. Traté de quitarle el vodka, pero el olor persistió. Arreglar lo de la camisa era un desperdicio de tiempo, pues estaba empapada y no podía pasar otra media hora secándola. Además, alguien había tocado a la puerta, así que la exprimí hasta que me di por vencido. Tendría que pasar el resto de la fiesta sin ella.

			Dejé todo en su lugar, saqué la caja de cigarrillos, que por suerte había sobrevivido a la agresión, y me llevé uno a los labios. Al acercarme a la puerta, cuando estaba a punto de encenderlo, escuché voces provenientes del pasillo. Pensé que eran personas haciendo fila y protestando por mi demora.

			—Tienes razón —dijo un chico—, me equivoqué, pero no te fui infiel. No sé cómo puedes pensarlo si todos sabían que llevaba milenios detrás de ti.

			Con el corto vistazo que pude echar antes de volver a cerrar la puerta del baño supe que era Charles, el capitán del equipo de fútbol. Sabía más de su vida amorosa que de la historia de Soleil. No tenía ni idea de en qué momento me había convertido en esa persona que espiaba a adolescentes detrás de las puertas.

			—No puedes dudar de lo que siento —continuó él con la que debía de ser una voz sincera y cargada de emociones—, lo demostré cada hora que estuvimos juntos. —Aguanté para no soltar una carcajada—. Puedo meter la pata mil veces, pero no así y al final del día sabes que siempre estaré pensando en ti.

			Nadie podía decir tales estupideces y no estar mintiendo. Me pregunté a cuál de sus amantes le estaría declarando amor eterno. Espié por la rendija que se formaba al separar un poco la puerta del marco y la diversión se esfumó. Reconocí a Amaia de espaldas. Charles estaba muy cerca y ella no daba muestras de incomodidad.

			Era evidente que se iban a besar, ella lo iba a permitir. Las ganas de salir al pasillo e interrumpir se volvieron sofocantes. Estaba a punto de hacerlo de la manera más casual posible cuando se separaron de un salto y miraron al otro lado del corredor.

			En ese momento, ya no espiaba desde el baño, tenía la cabeza apoyada al marco de la puerta y vi a las dos chicas: eran las mismas que habían estado conversando en el baño antes de que yo entrara. La rubia estaba tan pálida que podría haberse desmayado, pero no dijo ni una palabra, dio media vuelta y se fue.

			—¡Son unos cretinos! —les gritó la otra a Charles y Amaia antes de seguir a su amiga.

			Charles maldijo por lo bajo y se paralizó al ver que yo estaba a pocos metros, pero no dijo nada. Se centró en Amaia, que seguía ajena a mi presencia. 

			—Ve tras ella —dijo la pelinegra sin dudarlo cuando él le preguntó, sin palabras, qué debía hacer—. Es tu novia. Le debes una explicación.

			Volvió a maldecir y obedeció.

			Amaia se masajeó las sienes repetidas veces.

			—Y yo pensaba que Soleil sería aburrido —dije con total sinceridad porque tanto chisme empezaba a darme dolor de cabeza—. Cuánto drama en una noche.

			Se dio la vuelta con las manos en la cabeza, las mismas que le cayeron a los lados del cuerpo cuando me vio. Disfruté como sus ojos me inspeccionaron mientras le daba una calada al cigarrillo. No me atreví a moverme porque quería captar cada una de sus reacciones al bajar la vista, detallando mi pecho desnudo y terminando en mi abdomen bajo. Sus mejillas tomaron un suave color rosa y me miró a la cara al percatarse de lo que hacía.

			—¿Entretenida con algo, enana?

			La expresión de odio cubrió su vergüenza.

			—¿Me persigues o me lo imagino? —ironizó.

			—No tengo tiempo para eso.

			—Entonces, ¿por qué apareces a dondequiera que vaya?

			—Estaba quitándome el vodka con que me has bañado —le recordé—. En cualquier caso, tú me persigues.

			Retrocedió. Sus ojos se movieron por el estrecho pasillo buscando una vía de escape.

			—No pienso tenerte en cuenta lo que has hecho —la tranquilicé—. Estamos empatados.

			—¿Empatados?

			Por un instante imaginé que la cargaba, atravesaba la fiesta con ella chillando sobre mi hombro y la lanzaba a la piscina. Iniciaría una guerra, lo cual me habría encantado, pero era un error.

			—Te debía una por Filosofía —dije para borrar mis malas ideas.

			—Creo que me debes más de una —puntualizó con aquella voz mandona que empezaba a resultar atractiva.

			—Puede ser, pero te ofrezco paz. —Pasé por su lado y supe que me seguía con la mirada—. Deberías aceptarla.

			Fue difícil no echar un vistazo hacia atrás para provocarla antes de marcharme.

			Tenía que centrarme y llevaba demasiado tiempo lejos de Chloe y Sarah, cosa que no era nada inteligente si había un abusador rondándolas. Di vueltas por la fiesta y me sorprendió encontrar a la morena en el patio trasero, sentada en el borde de la piscina, con las piernas en el agua. Cuando le pregunté por su amiga, me dio una respuesta que no había pedido:

			—Alexandre ya se ha ido.

			Miré a nuestro alrededor. Había un grupo de fiesteros no muy lejos, acaparando las tumbonas, y otro cerca de la puerta trasera que daba a la cocina.

			—¿Estás segura? —pregunté al tomar asiento a su lado, pero manteniendo la distancia de la piscina.

			—Hay una fiesta clandestina al norte —explicó en voz baja, con la vista fija en las ondas que provocaba el movimiento de sus pies en el agua.

			—De todos modos, te llevaré a casa. —Le pasé un brazo por los hombros para reconfortarla y se tensó—. Relájate. Se supone que debemos parecer… pareja o tener algo que mantenga a tu ex y sus amiguitos alejados, ¿no es cierto?

			Se estremeció con la brisa fría.

			—Lo sé —murmuró y sus ojos se fueron al grupo de las tumbonas.

			Una rubia de pelo corto nos miraba de reojo.

			—¿Es tu novia? —Asintió—. ¿Sabe lo que me pediste que hiciera?

			—Sí, pero no le gusta la idea. Cree que debería denunciar a Alexandre y ya, no entiende lo difícil que es.

			Miré a la rubia, que fingía disfrutar en su grupo de amigas, pero no nos quitaba ojo de encima.

			—Tranquila, lo entenderá, puede que necesite tiempo. Déjale claro lo que sientes y que esto —añadí, señalándonos— es un teatro. Evitarán conflictos innecesarios si no hay celos de por medio.

			Me dirigió una tímida sonrisa.

			—Lo haré.

			Se acomodó bajo mi brazo y su cuerpo se relajó.

			—Dijiste que querías algo a cambio de la ayuda. —Ladeó la cabeza para mirarme—. ¿Qué es?

			—Información —dije como si no fuera nada del otro mundo.

			—¿Sobre qué?

			Me encogí de hombros.

			—Soy nuevo y aquí hablan demasiado. Me pierdo la mitad de los chismes.

			—Consejo número uno —dijo sin apartar la vista—: no te creas todo lo que escuchas. Soleil es el lugar menos indicado para encontrar la verdad, en especial dentro del instituto.

			—Para eso te tengo a ti, para aclarar mis dudas.

			Entrecerró los ojos.

			—¿Solo quieres eso? ¿Información?

			—¿Te parece poco? ¿Quieres que pida dinero?

			Negó repetidas veces y se le escapó una risa baja.

			—Pregunta lo que quieras.

			Me lamí los labios mientras me tomaba unos segundos para pensar.

			—Charles…, el capitán del equipo. ¿Qué pasa con su novia?

			—¿Victoria?

			La rubia.

			—¿Tiene más de una novia? —pregunté.

			—No, pero la historia es bastante larga. ¿Tanto te interesa?

			—No tienes ni idea —confesé con la mente en cierta enana.

			Arrugó las cejas.

			—¿Te gusta Victoria?

			—No, me gusta Charles.

			—¿De verdad?

			Quité el brazo de sus hombros.

			—Este es el pago por mis servicios de novio falso —advertí—. Tu trabajo es responder preguntas, no hacerlas.

			Sacó los pies de la piscina. Ambos nos giramos para quedar frente a frente. Se aclaró la garganta.

			—Creo que esto empieza cuando Charles y Victoria era niños. Crecieron juntos, sus familias son cercanas, eran los mejores amigos y Victoria siempre estuvo enamorada de él.

			—¿Se hicieron novios?

			—No. Cuando entramos al instituto, todos esperaban que pasara, pero a Charles no le gustaba Victoria. Dicen que la rechazó, pero nunca dejaron de ser amigos.

			Tenía que aceptar que los chismes de pueblo tenían un encanto excepcional.

			—No fueron novios, no de manera oficial —continuó—. Pero todos saben que perdieron la virginidad juntos.

			—¿Cómo saben eso?

			Chloe hizo una mueca de desagrado.

			—Porque los chicos del equipo hablan mucho y creo que a Charles se le fue la lengua.

			Acababa de encontrar la primera razón por la que Charles no me agradaba nada. Crucé los brazos.

			—Y ahora, ¿tienen algo?

			Chloe presionó los labios y miró hacia la casa, donde la fiesta seguía su acalorado ritmo.

			—Sí, pero es reciente —concluyó—. Charles estaba con Mia.

			—¿Quién es Mia?

			—La pequeña de pelo negro y corto. Es tu vecina.

			Me pilló por sorpresa. La llamaban así y lo había olvidado.

			—La persiguió durante dos cursos y ella pasaba de él olímpicamente —explicó—. Era extraño ver que Victoria lo seguía a él y él, a Mia.

			—¿Y?

			Apoyó los codos en las rodillas y la cabeza entre las manos.

			—En algún momento, Mia aceptó salir con él y meses después se hicieron novios.

			—¿Ya no lo son?

			Negó y me gustó obtener la respuesta que tanto buscaba.

			—Le puso los cuernos a Mia con Victoria o algo parecido. Al final del curso pasado, se separaron cuando el chisme se esparció y Charles la dejó.

			—¿Él a ella?

			Chloe se removió en el lugar.

			—Te dije que debes creer la mitad de lo que escuches y eso me incluye a mí —recalcó—. Esta es la historia que conozco y no sé cuánta verdad o mentira hay en ella.
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